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I. Introducción. 

 

Cuando la agricultura se transforma en un agronegocio, uno de los 

sectores más difíciles de controlar es la producción de semillas, pues al tratarse 

de un organismo vivo (y no una molécula química como es el caso de los 

plaguicidas, o una maquinaria como son los tractores), los productores la 

guardan parte de la cosecha para volverla a sembrar el año siguiente. Eso lo ha 

venido haciendo desde la aparición de la agricultura, hace diez mil años. 

 

Las empresas semilleras creen que esta práctica les daña su negocio, por 

lo que han recurrido a diversas herramientas de carácter técnico (como el 

desarrollo de semillas híbridas, variedades de alto rendimiento, semillas 

transgénica y semillas Terminator) y legales (como los contratos, los sistemas 

de registro y la propiedad intelectual) para que los productores agrícolas dejen 

de guardar semillas. 

 

 

II. Descripción del producto. 

 

La producción comercial de semillas es una industria grande y 

especializada. La semilla comercial se produce principalmente en zonas donde 

las condiciones ambientales aseguren un medio relativamente satisfactorio para 

la obtención de semillas. Entre los factores que influyen en la producción de 

semillas se incluyen no sólo las precipitaciones suficientes para asegurar el 

completo desarrollo y maduración de las semillas, sino veranos y otoños 

relativamente secos con algunas lluvias y vientos suficiente para que las semillas 

maduren y para que las operaciones de recolección se puedan ser realizadas 

con el mínimo deterioro y perdidas cuantitativas.  

 

La ausencia de inclemencias meteorológicas durante las fases finales de 

desarrollo y maduración es muy importante a demás desde el punto de vista del 

control de enfermedades, otros factores climáticos que presentan un papel 

importante en su utilización para la producción de semillas, siendo preferidos los 

que tengan una capacidad de retención para el agua relativamente alta., siempre 
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que no se encharque en invierno. El estado de los suelos en relación con los 

nutrientes puede modificarse con la aplicación de macro y micronutrientes 

necesarios, pero los suelos que presentan una alta fertilidad satisfactoria son los 

más útiles. Cuanto más desarrollada esté la agricultura en un país son mayores 

sus necesidades de semillas. Los avances tecnológicos han permitido un 

desarrollo importante de la producción de semillas en zonas donde las 

condiciones climáticas son adversas. 

 

El éxito de las zonas de producción de semillas tiene que ver con la 

relación que existe entre los factores climáticos, tecnológicos, económicos y el 

elevado nivel agronómico.  

 

Una semilla llega a su madurez cuando se puede separar del fruto o de la 

planta pero sin que exista el riego perjudicar la germinación. Si la semilla al ser 

colectada demasiado temprano o el embrión no han completado su desarrollo 

para cuando madura el fruto, es posible que la semilla resulte delgada, ligera y 

arrugada y de mala calidad. Si la cosecha se retrasa demasiado, los frutos 

pueden abrirse o se r comidos o llevados por pájaros o animales.  

 

La semilla después de colectada es clasificada y luego llevada a 

almacenamiento, para lo cual se debe bajar el contenido de humedad de la 

semilla evitando que sea atacada por patógenos durante el almacenamiento. 

Casi todas las semillas que se almacenan son por tiempos variables después de 

cosecharlo, el periodo de almacenamiento depende de: 

 

• Viabilidad inicial en la cosecha que es determinada por factores de 

producción y métodos de manejo, y la tasa con que se pierde. Algunas 

semillas son de vida corta generalmente pierden su viabilidad con rapidez. 

 

• Técnicas de la propagación de semillas. 

 

El uso adecuado de las técnicas para la propagación de semillas nos 

permitirá tener semillas que reproduzcan las características de la variedad que 

se desea propagar, nos permitirá tener una semilla viable y capaz de germinar. 

 
La semilla de buena calidad tiene las características de reproducir 

fielmente la especie, capacidad para germinación elevada, libre de 

enfermedades e insectos y libre de otras semillas de malezas. 

 
Muestreo: significa que extraeremos de un todo (lote de semillas) una 

pequeña parte de él. La muestra debe contener todos los componentes del lote 

(fielmente representada) y debe ser obtenida tenga el tamaño apropiado para 
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realizar el análisis. Para la obtención de la muestra se utiliza equipos de 

muestreo (muestreador Noble o un muestreador con funda), la intensidad del 

muestreo va a depender del tamaño del loe y de la forma como este guardada 

(si está a granel, en sacos o en latas). La muestra obtenida es de diferentes 

puntos del lote, por lo cual se debe proceder a homogeneizar la muestra.  

 
Análisis de Pureza: se entiende por pureza al porcentaje del peso de la 

semilla pura en una muestra, después de haber pesado la muestra se procede 

a realizar una pequeña clasificación (semillas de otros cultivos, semillas 

dañadas, semillas sanas, semillas de malezas y material inerte) una vez que se 

ha clasificado se procede a pesar la semilla pura y luego se obtiene el porcentaje 

de pureza de la muestra. 

 
Análisis de Viabilidad: acá se realiza la prueba de germinación que 

consiste en realizar la germinación de un determinado número de semillas en 

condiciones adecuadas de la muestra durante un cierto periodo de tiempo. Los 

resultados obtenidos nos permitirán conocer el valor agronómico de la semilla. 

Otra forma de saber que tan viable esta la semilla puede ser a través de la prueba 

con Tetrazol, el cual es un método bioquímico, es así que el tetrazol tiene la 

característica de tinción de las células vivas de la semilla (zona donde se produce 

la respiración), dependiendo del área de tinción se puede realizar la 

interpretación si la semilla esta viable o no. 

 

La mayoría de las plantas se reproducen sexualmente a través de las 

semillas, transmitiendo las características genéticas a las nuevas generaciones. 

Las semillas constituyen un sistema muy eficiente de multiplicación, almacenaje 

y dispersión, pues contienen reservas alimenticias. En el laberinto de las semillas 

hortícolas que aseguran el crecimiento y establecimiento de las plántulas, son 

quiescentes para minimizar la respiración y maximizar la longevidad y están 

recubiertas por una testa que permite su manipulación y reduce el ataque de 

patógenos. 

  
Las plantas pueden reproducirse además asexualmente por medio de 

órganos vegetativos especializados como tubérculos, rizomas, estolones, 

estacas y bulbos. De manera genérica se llama “germoplasma” a todos estos 

órganos de reproducción sexual y asexual de las plantas.  

 
Para la industria agroalimentaria hacer ganancias a partir de la venta de 

semillas es un problema, porque son seres vivos que se reproducen; el agricultor 

puede comprar semillas, reservar una porción para la siguiente cosecha para 

volverlas a plantar, como han hecho los campesinos y campesinas desde el inicio 

de la agricultura.  
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La industria ha puesto mucho esfuerzo en transformar la semilla en una 

mercancía, pero para ello, necesitan tener control sobre ella. En este esfuerzo 

han desarrollado mecanismos legales (que son analizados más adelante) y 

mecanismos tecnológicos, que son los que vamos a analizar a continuación  

 

Según su sistema de polinización, las plantas pueden ser autógamas y 

alógamas. Las plantas de polinización abierta o alógamas (como es el maíz, el 

girasol) su óvulo es fecundado por polen que proviene de otras plantas y que es 

acarreado por el viento, abejas y otros insectos, y hasta por murciélagos (en el 

caso de flores que se abren sólo de noche). Predomina la polinización cruzada 

o abierta, con mucha variabilidad genética, y se dan fenómenos:  

 

• Depresión por endogamia, que es una baja en la productividad de las 

plantas que son expuestas a procesos sucesivos de autofecundación 

artificialmente, se obtienen de esa manera plantas “endocriadas” hasta 

tener variedades con alguna característica deseada por el “fitomejorador”. 

Las líneas puras así obtenidas, son usadas posteriormente para la 

producción de híbridos.  

 

• Vigor híbrido o heterosis describe a las plantas de que obtienen del 

cruzamiento de las líneas puras, donde están representadas las “mejores” 

características de sus padres. De esa manera se obtienen semillas 

híbridas de alto rendimiento, resistentes a determinados factores 

ambientales, etc. Los híbridos son por lo tanto más vigorosos que sus 

progenitores.  

 

• Los híbridos suelen mostrar mayor vigorosidad que los parentales, lo que 

da lugar a un mayor rendimiento. Este fenómeno ha sido aprovechado en 

la producción a gran escala de determinados cultivos de cereales de gran 

importancia económica, tales como el maíz, aunque también es 

apreciable la contribución que las semillas híbridas han supuesto en 

numerosas variedades de hortalizas y plantas ornamentales.  

 

Cuando se obtienen híbridos cuyos caracteres deseados ya están 

suficientemente desarrollados, las semillas se multiplican por métodos 

asexuales.  

 
El problema de las semillas híbridas es que se basa en sistemas de 

mejoramiento tan controlado, que solo pueden sembrarse una vez. En la 

segunda generación, las semillas resultantes pueden ser estériles, o tener una 

gran variabilidad genética, perdiéndose las características por las cuales el 

agricultor compró esas semillas. Es decir, cuando un productor compra semillas 
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híbridas, debe volver a comprarlas cada temporada de siembra. Estas semillas 

generalmente son más caras y están controladas por las empresas semilleras.  

 

Las empresas hortícolas han centrado mucho de sus esfuerzos en el 

desarrollo de semillas híbridas. Este ha sido el mecanismo que han usado para 

mantener el control del mercado en todo el mundo y tan concentrado.  

 

En las plantas autógamas (como el trigo y la soja) el ovario es fertilizado 

por polen que proviene de la misma flor, por lo que tienen poca variabilidad 

genética. Aquí, el fitomejorador debe cruzar variedades para tener mejores 

rendimientos, pero los agricultores no necesitan comprar sus semillas 

anualmente. Es especialmente para este tipo de semillas que se aplican las leyes 

de propiedad intelectual y otras normas que prohíban guardar semillas.  

 

Sin embargo, aun cuando en un país exista un sistema policial muy 

desarrollado, es muy difícil controlar si los agricultores están guardando semillas, 

y aun cuando esta es una práctica inherente a la agricultura, las empresas 

semilleras consideran que están perdiendo dinero. Para enfrentar este problema, 

desde hace algunos años se ha venido desarrollando una nueva tecnología 

llamada “tecnología de restricción de usos genéticos” (o GURT), conocida 

coloquialmente como “tecnología terminator”.  

 

Las tecnologías de restricción de usos genéticos (GURT) son un conjunto 

de propuestas tecnológicas basadas en la transformación genética de las plantas 

para introducir un interruptor genético, que impide el uso no autorizado de una 

semilla, especialmente, su reproducción. Algunas tecnologías GURT han sido ya 

patentadas, pero aún están en desarrollo.  

 

Las semillas terminator son transgénicas que contienen genes que se 

activan o desactivan en presencia de alguna sustancia química. En algunos 

casos tienen genes que producen ADN que se activan en contacto con un 

químico; es lo que hace que la semilla sea estéril; en otros casos, la semilla no 

germina a menos que entre en contacto con el químico.  

 

La mayor parte de la investigación está hecha en especies que se 

autopolinizan como el algodón y la soja, y que por lo mismo es más fácil para los 

agricultores guardar semillas. El principio es que una semilla pueda germinar y 

producir una planta con sus semillas, pero la siguiente generación es estéril; lo 

que obliga al agricultor a comprar semillas cada temporada.  

 
La tecnología GURT fue desarrollada en la década de 1990 por un trabajo 

conjunto del Departamento de Agricultura de Estados Unidos y la empresa Delta 
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and Pine (especializada en semillas de algodón), quienes obtuvieron la patente 

de la oficinel patente n.ºde Estados Unidos. Casi todas las grandes empresas de 

semillas tienen patentes relacionadas con estas tecnologías.  

 
Las semillas transgénicas que se comercializan al momento son casi 

todas resistentes a herbicidas o a plagas de insectos, y están “protegidas” por 

los derechos de propiedad intelectual permitidos en los países donde se usan. 

El incentivo económico para las empresas semilleras, que son también 

productoras de agroquímicos, es que junto con las semillas se venden los 

herbicidas y otros plaguicidas que forman parte del paquete tecnológico. Dado 

que las empresas no pueden ejercer un control tecnológico sobre las semillas, 

con el fin de que los agricultores no guarden semillas para la siguiente 

generación; lo que se ha visto en la mayoría de países que adoptan las semillas 

transgénicas es que desaparecen del mercado otro tipo de semillas 

(convencionales y orgánicas), dejando al agricultor sin otras opciones. 

 
 

III. Estructura de la cadena de valor. 

La cadena de semillas como un complejo combina actividades a través de 

eslabonamientos e integración de los aspectos de investigación, desarrollo, 

producción, calidad, infraestructura, procesos de gestión, políticas y 

comercialización que se emplazan en ejes, áreas o centros de desarrollo.  

 
Los fitotecnista o mejoradores de semillas han realizado un trabajo activo, 

produciendo una gama de variedades de la mayoría de especies cultivadas en 

el mundo. Es así que este aumento de variedades a través de la producción de 

semillas permite al agricultor y asociaciones tener una mayor variedad de 

semillas a escoger dando la oportunidad de escoger la semilla más adecuada 

según las características de la región del suelo de las condiciones climáticas, 

también nos permite la producción de semillas obtener mejores resultados en 

cuanto al rendimiento, a la propagación de especies que presenten 

características de resistencia a algún patógeno. 

 

La producción de semillas es por tanto importante, es así que se está 

desarrollando muchas industrias que se dedican a la producción de semillas y 

mejora de la calidad genética de los cultivos y plantas en general. El presente 

trabajo tiene como objetivo, el análisis del sector semillero de la provincia de San 

Juan. 
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IV. Comercio internacional y mercado global. 

 

La semilla es la base de la agricultura. Esta pudo desarrollarse sólo a partir 

de la domesticación de las semillas, proceso que empezó hace unos 10 mil años. 

 

Uno de los primeros cultivos domesticados en el mundo fue el trigo, 

proceso que tuvo lugar en la región llamada “Media Luna Fértil”. El trigo fue el 

producto del cruzamiento de dos gramíneas, una de ellas, un pasto silvestre del 

género Aegilops; lo que resultó en un híbrido fértil. Este híbrido tenía semillas 

mucho más llenas, adheridas a las cubiertas papiráceas; lo cual le daba 

posibilidades de dispersarse con el viento. Esta nueva planta se cruzó a su vez 

con otro pasto, dando lugar a un híbrido con semillas aún más llenas lo que 

resultó en el trigo actual. Luego de la domesticación del trigo se domesticó en 

esa región del mundo la cebada y algunas leguminosas como la lenteja, la arveja, 

el garbanzo, las habas y, como fuente de fibras, el lino; así como varios animales. 

 

El maíz es un producto de la domesticación del continente americano, 

cuyo origen es menos claro, pues es la planta cultivada con los más profundos 

procesos de domesticación. El maíz es el resultado de un proceso que llevó entre 

500 y 2 000 años, hasta que sus creadores consiguieron obtener una planta con 

los rasgos propios de una especie cultivada. El proceso que se inició hace unos 

diez mil años, cuando los pobladores de los bosques tropicales mesoamericanos 

empezaron a sembrar teosintle, una hierba silvestre con una apariencia tan 

distinta a la del maíz, que por mucho tiempo se dudó que estas dos especies 

pudieran estar relacionadas. Junto con el maíz se domesticaron varias especies 

de fréjoles y de cucurbitáceas, así como el ají y otras solanáceas, lo que permitió 

la asociación de maíz –leguminosas– hortalizas, desde los más tempranos 

orígenes de la agricultura mesoamericana.  

 

Hay otros lugares donde se domesticaron cultivos y se desarrolló la 

agricultura, los que han sido llamados “centros de origen de cultivos” o “centros 

Vavilov”. Estos son: Centro chino (soya, nabo, rábanos), Centro indo-malayo 

(berenjena, pepino, habas, plátano y el árbol del pan, arroz); Centro indo-

afganistano-Asia Central (arveja, haba,  mostaza, cebolla, espinaca), Centro 

Cercano Oriente (lenteja), Centro etiópico (okra, café, berro), Centro 

Mediterráneo (apio, espárragos, remolacha, lechuga); Centro amazónico (yuca, 

hierba mate, cacao y un gran número de frutas).  

 

Estos cultivos pudieron desarrollarse gracias al trabajo de innovación de 

comunidades de todo el mundo y se basó en el flujo genético y de conocimientos. 

Si este flujo se para, se deja de generar agrobiodiversidad, que es la base de la 
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innovación agraria a largo plazo. Desafortunadamente, este es un proceso que 

está en peligro debido al control de la industria sobre las semillas.  

 

Tradicionalmente las semillas han circulado entre los agricultores, a través 

de mecanismos culturales de intercambio. Este flujo ha permitido que se cree y 

recree la agrobiodiversidad. La semilla no estaba inserta en el mercado, mucho 

menos aun en el comercio internacional.  

 

Por ejemplo, cuando empezó a forjarse Estados Unidos como nación, se 

pedía a los nuevos migrantes que traigan consigo semillas de sus países de 

origen. Fue de esa manera como ingresó a ese país el trigo, la avena, el centeno, 

las alverjas y muchas de las hortalizas que se sumaron a los cultivos 

estadounidenses cómo el girasol, la cereza azul, el arándano agrio y la alcachofa 

así como otros introducidos de un poco más al sur del continente como el maíz, 

las calabazas y el fréjol. 

  

En el caso de la manzana, se conoce que los llamados “peregrinos” 

introdujeron las primeras semillas de manzana en 1629. Con el pasar de los 

años, los “pioneros” llevaron las semillas de este frutal a la zona oeste y pagaban 

a las comunidades indígenas con semillas de manzanas por algunos servicios 

que daban en sus asentamientos. John Chapman, mejor conocido como Johnny 

Appleseed, empezó muchos pequeños huertos de manzanas los Estados de 

Ohio e Indiana a principio del siglo XIX.  

 

Posteriormente, a la Marina de Estados Unidos se le encomendó llevar a 

cabo programas de recolección de semillas en distintas partes del mundo, en un 

proceso que duró dos siglos. Entre 1838 y 1842 el comandante Charles Wilkes 

recorrió el Pacífico para conseguir nuevas plantas agrícolas; para 1848 las naves 

del escuadrón de las Indias Orientales recolectaban plantas de manera regular.  

 

En Estados Unidos había otros programas destinados al intercambio de 

semillas, pues se veía que las semillas eran la base de la seguridad alimentaria 

de la nación. Thomas Jefferson, uno de los estadounidenses pertenecía a una 

red de intercambio de semillas.  

 

La primera semilla comercial (de coliflor) fue lanzada en 1866, y ya en 

1883 se suspenden varios de los programas gubernamentales. Es recién 

entonces que la semilla se convierte en una mercancía en Estados Unidos. Este 

fue un proceso que resultó del cabildeo de la naciente Asociación Americana de 

Comercio de Semillas (ASTA).  
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A inicios del siglo XX, aparecieron los primeros híbridos, los que se fueron 

desarrollando debido al apoyo que el gobierno se daba a la industria, a través 

por ejemplo, de programas de investigación hechos por universidades y centros 

de investigación públicos, donde se desarrollada la “materia prima” para que las 

empresas hagan “semillas terminadas”.  

 

La consolidación de la industria de semillas tiene lugar después de la II 

Guerra Mundial, aunque aún no surgía la figura de empresas agroindustriales 

embarcadas en la producción masiva de un solo cultivo.  

 

Es a partir de la década del sesenta, cuando se inició el proceso de 

adquisición de pequeñas empresas y el surgimiento de los grandes 

conglomerados que controlan gran parte del patrimonio genético mundial, en 

manos de grandes transnacionales química y farmacéuticas. 

 

En la última década del siglo XX, se inició la comercialización de las 

semillas transgénicas, las cuales significan el último eslabón de su privatización 

y control empresarial.  

 

La concentración de la industria semillera  

 

Uno de los desencadenantes de la industria semillera concentrada fue la 

Revolución Verde, a través de la cual se promovió masivamente el uso de 

variedades de alto rendimiento o de semillas híbridas (producidas ambas por las 

empresas que dominan el sector), fue la extinción silenciosa del 90% de las 

variedades de frutas y hortalizas. El modelo que se impuso a partir de la II Guerra 

Mundial exigió el abandono masivo de miles de variedades para favorecer a las 

variedades más comerciales. Esta tendencia continúa y cada vez hay una mayor 

simplificación y uniformalización de la producción hortícola.  

 

En un siglo hemos acabado con la diversidad genética que nuestros 

antepasados lograron desarrollar a lo largo de 10 000 años de domesticación y 

selección. Consiguieron adaptar las mejores variedades para los climas y 

peculiaridades locales de cada zona, creando un patrimonio alimentario de 

incalculable valor por su calidad, eficiencia y diversidad. Y ahora estamos 

renunciando conscientemente a todo ello, seleccionando para monocultivos las 

variedades no por su sabor o virtudes nutritivas sino por su rentabilidad 

económica.  

 

Con la revolución verde, se incrementó la producción agrícola de manera 

masiva a costa de –entre otras cosas– la erosión de la agrobiodiversidad, pues 

la producción se centró en pocas especies, específicamente en variedades 
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comerciales destinadas a la exportación o a la transformación agroindustrial. De 

esa manera disminuyó dramáticamente el número de cultivos y de variedades 

usadas en el campo; lo que posicionó el monopolio de las empresas semilleras 

que habían desarrollado estas nuevas variedades.  

 

Las semillas que circulan en el mercado mundial  

 

Si dividimos las semillas que circulan en el mercado mundial por tipos, 

entonces, (forrajeras: no gramíneas, forrajeras gramíneas, leguminosas, 

cereales y hortalizas) tenemos que las tradicionalmente más circula en el 

mercado mundial son las semillas de cereales; pero que en los últimos años, las 

semillas de hortalizas las superan, por lo menos en volumen. Esto puede 

deberse a un cambio en las preferencias de los consumidores hacia productos 

sanos.  

 

Las semillas hortícolas con más peso en el mercado mundial son el 

tomate, seguido por la cebolla, el pimiento y el pepino.  

 

La producción de semillas a nivel mundial se divide en 3 categorías:  

 

• Semillas comerciales de alto rendimiento. Está concentrada en pocas 

empresas (24 dominan el 50 % del mercado mundial; y se siguen 

concentrando especialmente por parte de empresas de agroquímicos), 

 

• Semillas campesinas. 

 

• Semillas que administran los gobiernos para fines humanitarios  

 

Principales exportadoras: Unión Europea y Estados Unidos, (juntas 

concentraron el 74 % de las exportaciones). Por otro lado, los diez principales 

exportadores concentran el 74 % de las exportaciones. Lo que más circula son 

semillas de granos, oleaginosas y forrajeras (65 %), en tanto que las semillas de 

hortalizas representan el 35 % del total. Según datos de la ISF, el mercado 

mundial de semillas está evaluado en cuarenta y cinco mil millones de dólares. 

 

En América Latina, los mercados de semillas más grandes son Brasil, 

Argentina y México. Aunque Costa Rica también es un país importante para la 

industria porque desde allí se proyecta al resto de América Central. Al respecto 

hay que señalar que las principales empresas semilleras del mundo tienen sedes 

o alianzas estratégicas en estos países.  
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Las exportaciones latinoamericanas de semillas de hortalizas fueron de 

un poco más de 670 millones de dólares; lo que significa el 20% del comercio 

mundial, siendo la mayoría de ellas procedentes de Chile, México, Argentina y 

Brasil. 

 

El tercer productor de semillas en Latinoamérica es Argentina y es el 

cuarto a nivel mundial. Las exportaciones totales de semillas son principalmente 

de maíz, arroz, sorgo, soja, girasol y trigo. En el caso del maíz, se aprovecha su 

ubicación en el hemisferio sur para producir semillas de contra estación.  

Argentina exporta semillas a Estados Unidos principalmente maíz.  

 
Las empresas de semillas 

 

La industria de las semillas ha sufrido muchos cambios en las últimas 

décadas como resultado de una serie de fusiones y absorciones entre empresas; 

lo que ha resultado en una fuerte concentración de este sector. De acuerdo con 

el Grupo ETC, al momento un grupo de 10 empresas controlan el 75 % del 

comercio mundial de semillas. En este proceso de fusiones y adquisiciones, al 

momento hay diez empresas de semillas que controlan el 85 % del mercado 

mundial de insumos agrícolas (semillas y plaguicidas). Juntas tiene con 

ganancias de 26 200 millones de dólares.  

 

Las empresas agroquímicas han jugado un papel muy importante en este 

proceso. Así, Pioneer que fue la empresa de semillas de maíz más grande del 

mundo, fue comprada por DuPont (una empresa petroquímica dueña de la 

patente del nylon).  

 

Monsanto fue constituido como una empresa agroquímica pero en las 

últimas décadas ha comprado gran cantidad de empresas semilleras, 

transformándose en la mayor a nivel mundial. Hasta el año 2005, la empresa 

Seminis era la primera productora de semillas de hortalizas, cuando fue adquirida 

por Monsanto.  

 

Cada vez hay una mayor concentración del negocio de las semillas en 

pocas empresas. La industria de las semillas ha sido absorbida en los últimos 

años por las empresas que producen insumos agrícolas. Por ejemplo, la 

empresa de semillas más grande del mundo, Pioneer, fue comprada por DuPont. 

  

Cargill controla el 45 % de la venta mundial de granos y el 40 % del 

mercado de semillas de maíz. La empresa transnacional “La Moderna” de México 

controla el 25 % del mercado mundial de hortalizas. 4 empresas: DuPont / 

Pioneer, Monsanto, Syngenta y Dow controlan el 60 % del mercado de semillas 
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en Estados Unidos. A su vez, cuatro empresas: Monsanto, Pioneer, Syngenta y 

Dow controlan el 47 % del mercado de semillas de soya (de las cuales el 10 % 

son obtenidas de variedades públicas).  

 

Un elemento que ha favorecido a la creación de estos grandes carteles ha 

sido el reconocimiento de derechos de propiedad intelectual sobre las semillas, 

tema que ha sido analizado en otra sección. Muchas de las adquisiciones hechas 

por las empresas, han estado relacionadas con la compra de alguna patente 

considerada como estratégica en la cadena de control de las semillas.  

 
Algunas de las grandes empresas productores de semillas transgénicas 

(especialmente oleaginosas y granos) se han diversificado hacia la producción 

de semillas hortalizas y flores para incrementar ganancias.  

 

La segmentación de la industria semillera internacional  

 

La industria semillera puede ser caracterizada en tres segmentos:  

 

• Hay un sector de empresas de semillas que sirven a productores para el 

mercado local, producción pequeña, destinadas a cubrir preferencias 

específicas de ciertos grupos de consumidores.  

 

• Un gran sector de empresas semilleras producen con criterios de 

eficiencia, ligada a las grandes cadenas de supermercados y a la industria 

de la comida rápida, y usan en la producción muchas nuevas tecnologías. 

 

• Todo lo que queda entre los dos modelos.  

 

Las empresas de semillas hortícolas  

 

La concentración en las semillas hortícolas es más alto que en otro tipo 

de semillas. Hay cuatro empresas que controlan el 70 % del mercado mundial 

de semillas, de un total de ocho firmas que controlan el 94 % del mercado 

mundial. Estas son: Monsanto (luego de la adquisición de Seminis en 2005), 

Syngenta (después de la compra de Advanta en 2004), Bayer (después de la 

compra de Aventis / Nunhems en 2002) y Limagrain. Junto con Sakata, Takii y 

Rijk Zwaan, estas semillas controlan el mercado mundial de semillas hortícolas. 

 

El comercio internacional de semillas está fuertemente concentrado en 

una decena de empresas, las mismas que controlan el 85 % del comercio 

mundial de semillas. Estas empresas son de origen estadounidense, europeo y 

japonés.  
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Las semillas que más circulan en el mercado mundial son las de maíz. 

Aunque este es cultivado por campesinos en todo el mundo, las variedades del 

mismo están bajo el control de las empresas, son variedades de alto rendimiento 

que requieren de insumos (fertilizantes, plaguicidas), con frecuencia, producido 

por las mismas empresas; semillas híbridas (que no pueden volver a sembrarse 

después de la primera generación) o transgénicas.  

 

Otras semillas importantes en términos de su circulación en el mercado 

mundial son las de soja, trigo, girasol, alfalfa, canola (o colza), sorgo y otras 

gramíneas. En los últimos años se han dado cambios en las preferencias 

dietéticas de la población, hacia una alimentación más sana; lo que ha hecho 

crecer el mercado de semillas hortícolas.  

 

Los países asiáticos son los que más consumen hortalizas a nivel mundial, 

destacándose China seguido por la India. El principal mercado de semillas 

hortícolas a nivel mundial es el tomate, cultivo que es originario de la Región 

Andina y Mesoamérica.  

 

En el negocio de las semillas hortícolas, la concentración corporativa es 

aún más intensa, pues poquísimas empresas controlan el comercio mundial de 

semillas: Monsanto (debido a la adquisición de Seminis, la mayor empresa de 

semillas hortícolas en el mundo), Syngenta, Limagrain, Rijk Zwaan y Sakata. De 

la misma manera, es un pequeño grupo de países los que producen y exportan 

semillas hortícolas, entre los que se destaca (en término de ganancias) Holanda 

seguido por Estados Unidos y otros países europeos.  

 

A nivel de América Latina, Chile es un importante productor de semillas, 

porque produce semillas de contra-estación, pero esta producción está 

controlada casi íntegramente por las mimas empresas transnacionales. Una 

situación similar se da en otros países de América Latina como México, 

Argentina y Brasil, donde también se produce semillas para el mercado interno 

y para la exportación.  

 

V. Políticas públicas relevantes. 

 

Los derechos de propiedad intelectual constituyen al momento el eslabón 

más importante para asegurar el control sobre las semillas por parte de las 

empresas semilleras transnacionales.  

 

La propiedad intelectual, que fue creada para premiar y proteger a los 
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autores de invenciones e innovaciones y promover el desarrollo científico y 

tecnológico, hoy constituye una protección a la inversión de las empresas. En un 

inicio se excluía a los productos o procesos industriales a los seres vivos, pero 

hoy es cada vez mayor el ámbito de aplicabilidad de la propiedad intelectual a 

plantas, microrganismos y hasta animales, especialmente con el 

redescubrimiento de las leyes de Mendel y advenimiento del fitomejoramiento 

genético moderno y el auge de la biotecnología en las últimas décadas.  

 

Las semillas están “protegidas” en la mayoría de países de América Latina 

a través de “derechos de obtentor”, otorgado a quien ha desarrollado una nueva 

variedad vegetal un monopolio por un período determinado. Para que una 

variedad pueda ser “protegida”, debe ser: nueva; distinguible de otras 

variedades, uniformes, y estables. 

  

Las personas que quieran multiplicar estas semillas con fines comerciales, 

las ofrecen en venta, ya sea como material de propagación o vegetativo, deben 

pagar regalías al obtentor. Esta regalía, generalmente, está incluida en el precio 

de la semilla u otro material reproductivo.  

 

De acuerdo con el vocabulario usado en la legislación sobre propiedad 

intelectual, una nueva variedad vegetal está “protegida” cuando sobre ella pesa 

un derecho de propiedad intelectual. En el caso de las semillas, la “protección” 

se hace a través de derechos de obtentores vegetales, y en los últimos años de 

patentes.  

 

La aplicación de derechos de propiedad intelectual en la forma de 

“derechos de obtentor” sobre las semillas le da al portador del “derecho”, control 

exclusivo sobre el material de propagación y el producto de la cosecha de una 

nueva variedad, con excepción de las semillas guardadas por el agricultor para 

su uso propio, o como material de partida para desarrollar nuevas variedades.  

 

La patente sobre las semillas, por otro lado, le da al “inventor” el derecho 

exclusivo de excluir a otros de usar su “invención” de cualquier manera (a menos 

que tenga una licencia). Esto incluye, no vender, no guardar, no importar, no 

exportar ni usarlo como materia prima para la industria del material protegido, sin 

excepciones.  

 

En los países de América Latina y, particularmente, en los países andinos 

rigen una serie de normas nacionales e internacionales que regulan la propiedad 

intelectual sobre las variedades vegetales.  
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VI. Desafíos y oportunidades. Competitividad de la cadena. 

Factores que afectan la viabilidad de la semilla durante el 

almacenamiento. 

 

• Contenido de humedad: existen algunas semillas que pierden la viabilidad 

porque se reduce el contenido de humedad. Sin embargo la mayoría de 

las especies deben ser guardadas con bajos contenidos de humedad para 

que esta pueda sobrevivir periodos prolongados de almacenamiento. Las 

fluctuaciones en el contenido de humedad de la semilla reducen la 

longevidad de la semilla. 

 

• Temperatura: la temperatura baja alarga la vida de las semillas en el 

almacén y en general puede contrarrestar los efectos adversos de un 

contenido elevado de humedad. Como regla practica se tiene que por 

cada 1 % de disminución de la humedad de la semilla o por cada 

reducción de 10 °F (5.5°C) en la temperatura de almacenamiento se 

duplica la vida de la semilla. Se debe tener en cuenta también la humedad 

relativa a la que se encuentra, porque a pesar que tengamos bajas 

temperaturas y alta humedad relativa la viabilidad se perderá 

rápidamente.  

 

• Atmósfera de almacenamiento: se trata de realizar modificación de la 

atmósfera para aumentar la longevidad de las semillas, esto se puede 

lograr generando un vacío, aumentando el nivel de bióxido de carbono o 

remplazar el oxígeno con nitrógeno u otro gas. 

 

• La longevidad de la semilla está determinada por tres momentos: 

 

o Condiciones de pre cosecha. 

o Condiciones de cosecha y procesamiento. 

o Condiciones de almacenamiento post-cosecha 

 

Cualquiera de estos momentos es capaz de deteriorar la capacidad 

germinativa de la semilla. Durante el almacenamiento se debe tener cuidado y 

realizar controles para lo que son hongos e insectos. 

 

VII. Conclusiones. 

 
La importancia de las semillas es algo que nadie discute. Son reconocidas 

como el insumo básico y más importante para todos los cultivos. Además, son el 

insumo más económico ya que todos los otros insumos agrícolas -agua, 
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fertilizantes, pesticidas y herbicidas, maquinaria, mano de obra- pueden ser 

mucho más costosos. El retorno de todos esos otros insumos está directamente 

influenciado por el insumo básico que son las semillas. Las semillas de buena 

calidad han jugado un papel importante en la revolución verde y han mostrado 

significativos incrementos de la producción donde estos han ocurrido. En la 

década de 1960, la India demostró que la lucha contra la escasez crónica de 

alimentos podía ser ganada con la importación/ayuda de semillas en lugar de la 

importación/ayuda de alimentos. La importación en gran escala de semillas de 

variedades de alto rendimiento de trigos enanos desde México comenzó la 

revolución verde en la India. 
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